
+ 7 años

Máximo es un chico
muy pero que muy serio.
Tanto que jamás 
tiene tiempo para jugar 
con Angélica, su hermana 
pequeña. Los únicos 
libros que lee son libros 
de texto, ¡faltaría más! 
Hasta que un día, 
una jugarreta informática 
lo transporta a un mundo 
lleno de personajes 
fantásticos que Máximo
ya casi había olvidado.

Cuentos
muy peligrosos
Carlos Romeu

Los cuentos de hadas 
son muy entretenidos... 
¡si no te caes de cabeza 

en ellos!
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Máximo habría sido el mejor de los her­
manos si no fuera porque era un chico muy, 
muy serio (ni siquiera le gustaba que lo lla­
maran Max), y tan estudioso que nunca tenía 
tiempo para jugar: siempre debía estudiar.
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Todos los días, sin fallar ni una vez, cuando 
volvía a casa del cole conectaba su ordenador 
para pasar a limpio los apuntes. ¡Y a estudiar!
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Pero aquella tarde, cuando puso el ordena­
dor en marcha, descubrió que alguien había 
borrado todos sus apuntes al grabar encima... 
¡cuentos infantiles! Tenía copia de seguridad, 
¡pero eso no se hacía!
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Y ese alguien, ese bribón despiadado, solo 
podía ser su hermana pequeña, Angélica. Era 
una pesada: todos los días le pedía que le pu­
siera sus cuentos en el ordenador sin impor­
tarle en absoluto que él, Máximo, tuviera que 
estudiar.
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O sea, que ya había aprendido a ponérselos 
ella sola.

–Y eso que yo me guardé muy mucho de 
que viera cómo lo hacía. ¡Los jóvenes parece 
que ya nazcan enseñados! –gruñó Máximo, 
furioso.
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»No me servirá de nada prohibírselo. No 
me hace ni caso, solo piensa en sus cuentos 
cursis de niña pequeña y ni me escucha –far­
fulló Máximo mientras buscaba su copia de 
seguridad, muy enfadado.
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»Ni hablar de quejarse a nuestros padres, 
porque babean con esa niña impertinente que 
no se toma nada en serio. Aún me la cargaré 
yo, como si lo viera: «No tienes corazón, 
Máximo. Deja jugar a tu hermanita, ¡no todo 
es estudiar!».
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»¡Tengo que darle una lección que no se le 
olvide nunca! –se dijo Máximo mientras pen­
saba a toda velocidad.
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»¡Ya sé! ¡Me grabaré en mi ordenador y, 
cuan  do Angélica lo ponga en marcha, me verá 
en la pantalla gritándole y se dará el susto de 
su vida! Seguro que ya nunca se acercará a mi 
mesa –soltó Máximo, muy contento con su 
malvado plan.
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Se puso manos a la obra y pasó un buen 
rato conectándolo todo, revisando los cables 
y comprobando el circuito que iba de la cá­
mara al ordenador. Llegado el momento, pulsó 
el botón de ON para grabarse.
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Y ¡flops! Algo raro sucedió: la cámara lo 
absorbió en cuerpo y alma. Máximo se en­
contró de golpe dentro de su ordenador, que, 
por cierto, estaba infestado de cuentos.

166694_cuentos_peligrosos_INT.indd   15 07/05/15   11:20



–¿Eres un pirata o un niño perdido? –le 
preguntó un chico vestido de verde que apa­
reció de golpe.

–Un niño, pero no estoy perdido –le res­
pondió educadamente Máximo–. Sé que es­
toy en mi ordenador.
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–¿Ordenador? ¿Qué es un ordenador? 
Para que te enteres, este es el País de Nunca 
Jamás, donde yo, que soy Peter Pan, y los chi­
cos perdidos vivimos y luchamos contra el 
capitán Garfio –soltó el chico de verde, muy 
digno.
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–¿Ordenador? No, esto no es un ordena­
dor –musitó un conejo muy apresurado que 
se internó en un matorral–. Ni es el País de 
Nunca Jamás: este es el País de las Maravillas. 
Y no hay piratas: hay reinas, sombrereros lo­
cos y... ¡Oh, cielos, llego tarde! 
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